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MANUAL DEL ESTUDIANTE DE BIBLIOTECARIO

			Extracto tomado de la Ficha Informativa de Orientación entre varios mundos.


			Sección 2.1, versión 4.13. Autora: Coppelia; editor: Koschéi; revisores: Gervasio y Ntikuma.

			Solo para personal autorizado.

			INTRODUCCIÓN

			A estas alturas, habrá superado la formación básica y, o bien estará realizando trabajo de campo con un Bibliotecario más experimentado, o bien estará preparándose para ello. Este documento confidencial es un análisis más profundo de la posición de la Biblioteca respecto de feéricos y dragones. Le ayudará a comprender por qué no estamos afiliados con ninguna de las dos partes.

			FEÉRICOS – SU ORIENTACIÓN HACIA EL CAOS Y SUS PODERES

			Seguro que es consciente de los peligros que representan los feéricos para la humanidad. Se nutren de interacciones emocionales con los humanos, alimentándose de nosotros, y perciben a todos los que no sean ellos mismos, ya sean humanos u otros feéricos, como meros participantes con papeles secundarios en sus propias historias personales. Y aquí tenemos un interesante círculo de retroalimentación. Cuanto más dramática pueda hacer que sea su historia personal (por ejemplo, interpretando el papel del villano, el canalla o el héroe), más poder puede ganar un feérico. Y cuanto más poderosos son, más estereotipados se vuelven sus comportamientos en el juego de roles. Como resultado de todo esto, el punto de vista de un feérico se volverá más sociópata 1 con el tiempo.

			En cuanto a otros peligros, los feéricos muestran poderes que van desde la capacidad de disfrazarse con un glamour básico (para aceptar las percepciones que los humanos tienen de ellos) hasta la capacidad de manipular emocionalmente a quienes los rodean. Además, los feéricos más poderosos a menudo muestran poderes mágicos o físicos específicos, según el arquetipo o el estereotipo personal que hayan decidido adoptar.

			FEÉRICOS – SUS MUNDOS

			Los mundos conocidos se distribuyen en un espectro que va desde el orden hasta el caos. Cuanto más nos adentramos en mundos afectados por el caos, más feéricos es posible encontrar. En los mundos afectados por el caos existe, por supuesto, el riesgo de que los humanos estén expuestos a la contaminación caótica. Esto puede afectar a los poderes de los Bibliotecarios e incluso impedir que puedan volver a la Biblioteca. En estos mundos dominados por los feéricos, la humanidad es solo el elenco de fondo. Sus roles van desde mascotas hasta comida, y son vistos como decoración para psicodramas, romances o venganzas de los feéricos que los rodean: feéricos contaminados por el caos en cuerpo y alma. Los feéricos individuales o más débiles pueden interactuar con los Bibliotecarios a un nivel relativamente «humano». Los más poderosos no querrán hacerlo o no serán capaces. Tenga cuidado con formar alianzas si le hacen propuestas aparentemente amistosas, ya que sus motivaciones siguen siendo muy feéricas.

			FEÉRICOS O DRAGONES – VENTAJAS E INCONVENIENTES

			Puede que ahora se pregunte: entonces, ¿por qué no nos aliamos directamente con los dragones? Representan el orden, al igual que los feéricos representan el caos. Representan la realidad del mismo modo en el que los feéricos abrazan los conceptos de ficción y realidad y se empoderan con ellos. Como tal, los dragones aprecian el mundo «real» y físico por encima de todo lo demás y tienen poca paciencia con los asuntos de la imaginación. En ese caso, ¿por qué no íbamos a querer abrazar 2 la realidad física? La respuesta es que, a su modo, los dragones tienen un punto de vista tan parcial y poco humano como los feéricos.

			DRAGONES – SU ORIENTACIÓN HACIA EL ORDEN Y SUS PODERES

			Los dragones pueden representar el mundo físico (el mundo que podemos tocar, si lo prefiere), pero la realidad física no es nada amable 3. Es cruda, brutal y despiadada. Los poderes de los dragones se basan en el mundo físico: pueden controlar el clima, las mareas, la tierra, etcétera. Los dragones también tienen un pensamiento altamente práctico y no ven la necesidad de discutir sobre democracia, autodeterminación humana u otras fantasías similares, ya que se consideran a sí mismos, de manera demostrable, las criaturas más poderosas que existen. Creen que tienen automáticamente el derecho a gobernar por ello. Así que, en los mundos en los que predomina un alto grado de orden, mandan los dragones, ya sea abiertamente o entre bastidores.

			LA BIBLIOTECA – CÓMO MANTIENE EL EQUILIBRIO

			Mediante conexiones a través de sus puertas hacia múltiples mundos alternativos (conexiones forjadas al recolectar libros clave de estos mundos), la Biblioteca ayuda a mantener el equilibrio. Sus vínculos con los mundos impiden que se incline demasiado rápido hacia el caos o hacia el orden, haciendo posible un entorno razonablemente estable para los humanos en algún lugar intermedio 4. Los Bibliotecarios noveles pueden ser duramente penalizados si se los descubre haciendo pactos no autorizados con los feéricos, sobre todo si se considera que socavan la importantísima neutralidad de la Biblioteca, que debe preservarse a toda costa. Cabe destacar que no estamos aquí para emitir juicios sobre lo que es «mejor para la humanidad». Se debe permitir que la humanidad tome sus propias decisiones. El propósito de la Biblioteca es preservar a la humanidad de la realidad absoluta o de la irrealidad absoluta.

			Y usted lo hará recopilando los libros designados para mantener el equilibrio.

			

			
				
					1. La cuestión de si se trata de sociopatía o de psicopatía queda fuera del alcance de esta ficha informativa.

				

				
					2. Hablando de manera figurada. Las vidas personales de los Bibliotecarios son asunto de ellos.

				

				
					3. Se recuerda a los Bibliotecarios que tengan otras opiniones teológicas que sus creencias también son asunto de ellos.

				

				
					4. Somos conscientes de que esto es extremadamente simplista. Discutirlo con más profundidad queda más allá del alcance de esta ficha informativa y requiere un alto nivel de experiencia en el Idioma.

				

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			
El aire de Londres estaba lleno de contaminación y suciedad. Los sentidos de Kai eran mejores que los de los humanos, aunque trataba de no ser demasiado autoindulgente al respecto. Sin embargo, ni siquiera él era capaz de ver en un callejón oscuro mejor que un londinense corriente. E incluso los londinenses nativos se andaban con cuidado por las estrechas callejuelas que había detrás de la estación de King’s Cross.

			Pero allí donde florecía el crimen, también lo hacían los detectives, y había acudido a ese lugar para reunirse con Peregrine Vale, su amigo que luchaba contra el crimen.

			Hizo una pausa para inspeccionar la ventana de un prestamista, tratando de evaluar la calle que había tras ella. Si bien no pudo ver a nadie siguiéndolo específicamente, había algo en el aire que lo ponía nervioso, un anticipo de peligro. No obstante, había muy pocos humanos que pudieran plantarle cara a un dragón, incluso aunque este hubiera adoptado su forma humana, y no esperaba encontrarse a nadie así por esos callejones.

			Vale estaba en un almacén a la vuelta de la esquina. Kai estaba a punto de llegar y descubrir qué tipo de ayuda necesitaba el detective con su caso.

			Entonces oyó un grito. Era el grito de una mujer realmente aterrorizada, interrumpido por un ataque de tos. Kai se volvió bruscamente mirando hacia la niebla que se arremolinaba. Había dos hombres y una mujer acurrucados al extremo de un callejón particularmente frío y húmedo. Uno de los agresores le había inmovilizado a la mujer los brazos en la espalda mientras el otro preparaba el puño para volver a golpearla.

			—Soltadla —dijo Kai con calma. Podía arreglárselas fácilmente con dos humanos. Aunque fueran licántropos, no supondrían un gran riesgo. Pero harían que llegara tarde.

			—Lárgate —gruñó uno de los hombres dándole la espalda a la mujer para enfrentarse a él—. Esto no es asunto tuyo ni tampoco de tu parte de la ciudad.

			—Es asunto mío si decido que sea asunto mío.

			Kai avanzó por el callejón hacia el grupo, evaluándolos automáticamente como le habían enseñado los maestros de armas de su padre. Los hombres tenían los hombros musculados y bien ejercitados, pero ambos mostraban señales de barriga y descuido. Podría atraparlos, al igual que había atrapado a otros de su calaña unos días antes.

			El hombre libre avanzó hacia él con los puños en alto en una rudimentaria pose de boxeador. Era más ágil de lo que Kai esperaba, pero no bastante rápido. Hizo un amague con el puño derecho y luego trató de golpear directamente con el izquierdo la mandíbula de Kai. Este dio un paso al lado, golpeó con el lateral de la mano los riñones del hombre y le dio una patada en la parte posterior de la rodilla, para que perdiera el equilibrio y se golpeara la cabeza contra la pared. El hombre cayó.

			—No seas así —dijo el otro hombre retrocediendo más hacia el callejón y sosteniendo a la mujer ante él como si fuera un escudo. El pánico empezaba a reflejársele en los ojos—. Vete y nadie saldrá herido.

			—Suelta a esa mujer y tú no saldrás herido —lo corrigió Kai. Avanzó considerando las opciones. Esquivarlo a un lado y golpearlo en el cuello podría ser la opción menos arriesgada para la mujer, y aun así…

			—Ahora —ordenó una voz desde arriba.

			Las puertas se abrieron de golpe a ambos lados y detrás de él, y en ese mismo momento algo cayó desde arriba haciendo una voltereta entre un revoltijo de sombras. Kai se echó a un lado por instinto, pero había demasiados hombres rodeándolo en el callejón. La parte de su mente más entrenada para el combate le indicó que eran una docena y que había más detrás de las puertas. No había espacio para esquivarlos y tenía toda la pinta de ser una trampa. Ni siquiera se quedaron atrás y dejaron que los otros dieran los primeros golpes, como habría sido normal en un grupo de matones. Se acercaron cargando, la mayoría con las manos desnudas, pero un par de ellos con puños de acero y clavas pesadas.

			Tenía que darse la vuelta y salir de ahí. No había ninguna vergüenza en eso. Parte del entrenamiento de un guerrero consistía en reconocer a una fuerza superior y reaccionar de manera apropiada. Un brazo le rodeó el cuello por detrás. Kai lo agarró, se arrodilló sobre una pierna y lanzó al hombre sobre su cabeza hacia los que se aproximaban a él. Manteniéndose agachado, pivotó, giró el pie y golpeó el rostro de otro combatiente desde abajo. Usó el impulso para girar y levantarse. Había cuatro hombres entre él y la salida. Cuatro obstáculos que eliminar.

			El caso de Vale debía ser muy importante para justificar ese tipo de interferencia.

			Kai notó los cables de red, que no había pasado por alto, atados en la calle. Era un trabajo mal hecho con metal entretejido alrededor de unas cuerdas. Curioso. ¿Por qué tomarse la molestia de atraparlo personalmente? Si habían apresado a Vale, lo lamentarían.

			Golpeó con un codo hacia atrás sintiendo la sacudida cuando este se encontró con un mentón, y echó a correr hacia adelante. Al menos uno de los hombres que había ante él debería retroceder…

			No esperaba que todos se abalanzaran al mismo tiempo como un repentino maremoto humano. Golpeó un cuello hacia arriba y luego una ingle hacia abajo, ambos golpes incapacitantes. Los agresores sintieron el dolor, gruñeron y se tambalearon, pero no dejaron de interponerse en su camino.

			Notó un golpe en la parte posterior de la cabeza que le provocó un súbito estallido de dolor y perdió la fuerza de ataque cuando cayó sobre una rodilla. Sabía que así era un blanco fácil, pero los músculos no le respondían.

			Otro hombre lo golpeó en el rostro. Escupió sangre.

			Desde detrás, otro de los individuos se lanzó sobre Kai arrojándolo al suelo. Él luchó por respirar mientras seguía viendo estrellas que le nublaban la visión. Podía sentir la furia corriéndole por las venas. ¿Cómo se atrevían esos humanos a agredirlo así?

			En él no había lugar para el miedo. No era posible que esa escoria le ganara.

			Sintió la reivindicación de su cuerpo natural, sus manos convirtiéndose en garras y las escamas abriéndose camino a través de su piel mientras su verdadera naturaleza se elevaba entre toda esa furia. Invocaría al río contra ellos, los sacaría de ese Londres, los haría pagar por su insolencia.

			Al otro lado de la ciudad, sintió el Támesis y todos sus afluentes revolviéndose en respuesta a su ira. Podía ser el menor y el más pequeño de los hijos de su padre, pero seguía siendo un dragón de la casa real. Con un fuerte empujón, se echó hacia atrás, obligando al agresor que tenía sobre la espalda a levantarse y a alejarse, y se incorporó mostrando los dientes con un gruñido.

			Más cuerpos lo golpearon y lo derribaron, más manos le inmovilizaron las muñecas contra el pavimento. Dejó marcas de garras mientras luchaba para ponerse de pie. Por primera vez, sintió un atisbo de duda. Tal vez lo más prudente fuera adoptar su verdadera forma, una que no pudieran contener. Alertaría a todo Londres de que un dragón caminaba entre ellos, pero si perdía…

			Una mano se enredó entre su pelo, echándole la cabeza hacia atrás, y notó el tacto frío del metal cerrándose alrededor de su cuello. De repente, sintió en el aire el feroz y eléctrico aroma de la magia feérica estrechándose a su alrededor, encerrándolo. Gritó, repentinamente conmocionado, cuando los ríos distantes se desvanecieron y desaparecieron de sus sentidos mientras sus dedos, ahora completamente humanos, raspaban el cemento.

			—Con esto debería bastar —dijo una voz fría. Era la primera vez que alguien hablaba durante el ataque y fue lo último que escuchó Kai. Le dieron un golpe final en la cabeza y se rindió a la inconsciencia.

		

	
		
			UNO

			La noche anterior…

			
Irene pensó que era una lástima que hubiera veneno en su copa de vino. Hacía mucho calor en esa sala subterránea y una copa de vino helado habría sido muy refrescante.

			No le había hecho falta el murmullo de Kai detrás del hombro, ya que había estado vigilando al hombre con máscara de cuervo en el espejo. Su verdadero nombre era Charles Melancourt y ambos llevaban varias semanas buscando el mismo libro. Él era el agente de un comprador ruso. Irene era agente de la Biblioteca. Se habían topado varias veces mientras investigaban las mismas fuentes y, sin duda, él la había reconocido a pesar de la máscara, al igual que ella lo había reconocido a él.

			Terminó la subasta del artículo actual, un juego de dados chapados en oro con rubíes como puntos, y hubo una suave oleada de aplausos. Iban todos enmascarados, incluso los camareros que llevaban bandejas de comida y vino. No era una subasta totalmente ilegal, pero era sospechosa. Entre los patrocinadores había personalidades excéntricas, gente muy rica y un gran número de personas que tenían abogados solo para demostrar lo inocentes que eran (sobre cualquier cosa). Las lámparas de éter ardían en las paredes, arrojando un resplandor blanquecino en la habitación que hacía que los abalorios de los lujosos vestidos y las decoraciones militares brillaran tanto como los artículos subastados. Reconoció también a ciertos feéricos de Londres ocultos tras sus máscaras. Pero lord Silver, su líder no oficial, no estaba presente, un hecho por el que se sentía profundamente agradecida.

			Irene había logrado entrar con la ayuda de Vale. No estaba de más ser amiga del mejor detective de Londres. A cambio, Irene había prometido asegurarse de que ella y Kai estuvieran fuera antes de la medianoche, antes de que tuviera lugar una redada policial ya programada. Una promesa que tenía la intención de cumplir. Había pasado los últimos meses en ese alterno construyéndose una identidad encubierta como traductora autónoma, y tener antecedentes penales sería un inconveniente.

			—Siguiente artículo —continuó el subastador—. Un ejemplar de La Sorcière, de Abraham o «Bram» Stoker, basado en el libro del mismo nombre de Jules Michelet. Seguro que nuestros invitados no necesitan que se les recuerde que este libro fue prohibido por el gobierno británico y que la Iglesia lo denunció por indecencia pública y herejía. Sin duda, le proporcionará al comprador algo entretenido para leer, ja, ja. —Su risa carecía de cualquier cosa parecida al humor—. Se vende como parte de un patrimonio anónimo. La puja empieza con mil libras. ¿Alguien?

			Irene levantó la mano. Melancourt hizo lo mismo.

			—La dama del dominó negro, mil libras —entonó el subastador.

			—¡Mil quinientas! —exclamó Melancourt.

			Así que iba a dar grandes saltos en lugar de subir a pequeños intervalos. Era justo. Al menos, parecían ser los únicos interesados en ese lote.

			—Dos mil —replicó Irene claramente.

			—¡Dos mil quinientas! —declaró Melancourt.

			Eso provocó ciertos susurros entre los demás postores. Era un libro singular, pero tampoco era para tanto. Había ciertos museos que tenían más ejemplares, por lo que Irene estaba siendo comparativamente virtuosa al comprar ese tomo en una subasta del inframundo. Al fin y al cabo, podría haberlo robado. Ese pensamiento la hizo sonreír.

			—Tres mil.

			—¡Cinco mil! —El repentino aumento de precio hizo que la sala se quedara en silencio. Todos los presentes observaban a Irene para ver qué hacía.

			Kai se inclinó por encima de su hombro. Fiel a su tapadera de guardaespaldas, había permanecido de pie en todo momento, rechazando comida y bebida y vigilando el maletín que era su garantía de pago.

			—Podríamos dejarle ganar esto y hacerle una visitilla más tarde —murmuró.

			—Es demasiado arriesgado —respondió Irene también susurrando. Tomó la copa de vino de la bandeja que él sostenía y se la llevó a los labios. No le pasó por alto la repentina tensión en la postura de Melancourt. Sí, se la había mandado él. Ya se lo había imaginado.

			»Vino, hierve —murmuró en el Idioma, y volvió a dejarlo mientras la copa se calentaba bajo sus dedos. El vino, que ya estaba burbujeando, se desbordó en la bandeja con un silbido y se evaporó. Kai tensó las manos, pero mantuvo firme la bandeja. El silencio se había vuelto más profundo, pero Irene lo rompió—: Diez mil —repuso casualmente.

			Melancourt se llevó el puño al muslo murmurando una maldición.

			—¿Escucho alguna otra oferta? —preguntó el subastador ante un creciente coro de susurros—. Diez mil de la dama del dominó negro a la de una, a la de dos… ¡vendido! Madame, le ruego que tenga la amabilidad de venir a arreglar el pago con nuestro personal. Muchísimas gracias. El siguiente objeto…

			Irene desconectó del siguiente objeto y se puso en pie. Kai le entregó la bandeja a uno de los camareros y recogió su maletín siguiéndola mientras se dirigía al mostrador de pagos. Irene no dejó de vigilar a Melancourt, pero este se había derrumbado sobre su asiento y no parecía estar intentando nada drástico. Varios hombres y mujeres le hicieron señales de respeto con la cabeza mientras pasaba y ella les devolvió el gesto cortésmente.

			—¿Su pago, madame? —preguntó neutralmente el hombre del mostrador. Tenía a varios hombres grandes y musculosos tras él para ayudar a los clientes a cubrir sus compras. Pero, esta vez, no serían necesarios.

			Irene mantuvo una débil sonrisa mientras el empleado examinaba sus diamantes sintéticos con un cristal de joyero, antes de cerrar la transacción y entregarle el libro. Había obtenido las piedras de un Bibliotecario que trabajaba en un alterno mucho más avanzado tecnológicamente y en el que pagaban muy bien. La producción de diamantes allí era barata en comparación, y lo único que su compañero le había pedido a cambio era un lote completo de las primeras ediciones de Voltaire de su mundo.

			Lograron llegar a la puerta antes de que Melancourt los alcanzara.

			—Puedo hacer un trato con usted —dijo en voz baja aunque desesperada—. Si me pone en contacto con su superior…

			—Me temo que eso es imposible —replicó Irene—. Lo siento, pero el asunto está zanjado. Tendrá que disculparme. —Recordó que tenía una hora límite y que ya eran las diez y media.

			Los labios de Melancourt formaron una delgada línea bajo su máscara.

			—No me haga responsable de lo que pueda pasar —espetó—. Y usted también tendrá que disculparme. Debo seguir mi camino. —Se adelantó a ellos y llamó a un camarero para que le llevara su abrigo y su sombrero.

			Eran las once menos cuarto cuando salieron de allí, ya sin sus máscaras. La noche estaba relativamente despejada y las lámparas de éter mostraban todas las imperfecciones de las calles del Soho. Había algunas mujeres deambulando por las esquinas, aunque la mayoría de ellas estaban en los pubs o trabajaban desde el interior, y ninguna intentó acercarse a Kai ni a Irene. Ya habían perdido de vista a Melancourt.

			—¿Crees que intentará algo? —preguntó Kai en voz baja.

			—Probablemente. Vayamos a Oxford Street. Deberíamos estar bastante seguros en la carretera principal.

			Mientras avanzaban en esa dirección, Irene consideró lo mucho que había cambiado su vida en los últimos meses. Anteriormente, había sido una Bibliotecaria itinerante que viajaba a donde le asignaban, saltando de un mundo alternativo a otro para recopilar libros para la Biblioteca interdimensional a la que servía. Ahora estaba establecida como Bibliotecaria residente, tenía un aprendiz al que respetaba e incluso tenía amigos. Viajar entre mundos no era el mejor modo de entablar amistades, sobre todo cuando tenía que pasarse la mayor parte del tiempo disfrazada. Pero ahora incluso tenía gente en ese mundo, como Vale, que sabía lo que era y lo aceptaba.

			Y, para ser honesta, disfrutaba con su trabajo. Era gratificante cumplir con las peticiones de la Biblioteca y hacerlo de un modo rápido y eficiente. Proporcionar libros únicos para la Biblioteca de un mundo en particular también ayudaba a estabilizar ese mismo mundo, equilibrándolo entre el orden y el caos al fortalecer su vínculo con la Biblioteca. Pero también era, a falta de una palabra mejor, emocionante. El mes anterior habían tenido que colarse en un laberinto lleno de autómatas debajo de Edimburgo para rescatar un ejemplar de Regina Rosae, la narrativa perdida de Elizabeth Báthory. Hoy habían entrado y salido de la subasta sin ningún problema (un pequeño intento de envenenamiento era un detalle menor). Irene no estaba segura de lo que le depararía el mañana, pero prometía ser interesante.

			—Ah —dijo Kai con un leve tono de satisfacción cuando doblaron una esquina al pasar un pub y se adentraron en un tramo oscuro de carretera—. Como pensaba. Nos están siguiendo.

			Irene giró la cabeza y vislumbró a dos hombres tras ellos en la esquina de la calle.

			—Bien visto. ¿Son solo esos dos?

			—Hay al menos uno más. Creo que van a dar un rodeo para interceptarnos si pasamos por Berwick Street. —Kai frunció el ceño—. ¿Qué deberíamos hacer?

			—Ir por Berwick Street, por supuesto —contestó Irene con determinación—. ¿Cómo, si no, íbamos a descubrir lo que está pasando?

			Kai la miró de reojo; las lámparas de éter reforzaban la sensación que transmitía el perfil de ella, como si estuviera tallado en mármol. Contrastaba con los ojos rasgados y oscuros de Kai.

			—¿Vas a dejar que me encargue?

			—Voy a dejar que participes —afirmó Irene—. Tú los distraes y yo limpio.

			Kai asintió aceptando la orden. Irene no iba a exigir que la dejara luchar codo con codo con él en una pelea callejera. Al fin y al cabo, Kai era un dragón e incluso con su forma humana podía saltar por los aires y dar patadas a la gente en la cabeza. Y las faldas hasta los tobillos de ese Londres no habían sido diseñadas pensando en poder dar saltos y patadas.

			Que Kai fuera un dragón era complicado. Lo convertía en un aprendiz útil, con capacidades que sobrepasaban los estándares humanos, pero también significaba que venía con sus propias actitudes y prejuicios. Detestaba abiertamente a los feéricos como fuerzas del caos, lo cual era incómodo, teniendo en cuenta que tenían una importante presencia en ese mundo. Además, se comportaba con la altivez propia de un dragón de sangre real, aunque se negaba a entrar en detalles sobre su ascendencia. Irene tenía la experiencia suficiente para saber que eso podía significar (no, seguramente significaba) problemas. Pero, en ese preciso momento, era un excelente respaldo.

			A esas horas de la noche, el mercado de Berwick Street y las tiendas de telas estaban cerrados y la calle estaba a oscuras, excepto por las lámparas de éter. Sería un buen momento para que sus perseguidores actuaran.

			Como si fuera una señal, los dos hombres empezaron a acercarse cuando un tercero apareció en la esquina frente a ellos. Tenía un aspecto desaliñado, su abrigo con los puños desgarrados le colgaba abierto y revelaba una corbata con un nudo flojo en el cuello y una camisa parcialmente desabrochada. Llevaba un gorro muy bajado que le ensombrecía los ojos.

			—Quedaos ahí —gruñó. Kai e Irene se detuvieron—. Podemos hacerlo del modo fácil —continuó el rufián— o del modo difícil. Los chicos y yo no queremos lastimaros innecesariamente, ¿verdad?

			—¡Oh, no! —jadeó Irene tratando de parecer inofensiva—. ¿Qué es esto?

			—Solo un poco de violencia necesaria, señorita —dijo el hombre y dio un paso hacia adelante. Irene podía oír a los otros dos aproximándose por detrás, cada vez más rápido—. Y ahora, si se mantiene alejada de este joven caballero, los chicos y yo no tendremos ningún motivo para molestarla.

			Debía ser porque Kai llevaba el maletín. Melancourt no podía haber tenido tiempo de advertirles de que era posible que Irene tuviera habilidades inusuales. Bueno, no iba a desaprovechar esa ventaja.

			—En ese caso, ¿qué motivo tienen para molestarme a mí? —inquirió Kai.

			Le pasó el maletín a Irene y ella dio un paso atrás, dejándole espacio para maniobrar mientras se retiraba hacia un lado de la calle. Por el rabillo del ojo pudo ver luces parpadeando en las ventanas superiores y cortinas abriéndose. Durante un momento, le pareció que había visto algo moviéndose por encima del techo de enfrente, pero no podía asegurarlo y el peligro que había a nivel de la calle era más inmediato. Por fortuna, tenía una fe absoluta en que Kai pudiera manejar a tres matones callejeros él solo. Probablemente, no llegaría ni a sudar.

			El hombre que había ante ellos se sacó una pesada y pequeña porra del bolsillo y la sopesó aparentando experiencia. Así que eran caballeros entrenados en la calle, algo más que reclutas del pub más cercano.

			Irene se volvió para mirar a los dos hombres que se acercaban por detrás. Sus andares habían pasado de ser un paso rápido a grandes zancadas. Y ahora que podía verlos con más claridad bajo la luz de las lámparas, notó que sus mejillas estaban llenas de bigotes, que sus pobladas cejas se encontraban por encima de sus narices y que, definitivamente, algo no marchaba del todo bien en sus uñas.

			Licántropos. No esperaba la presencia de hombres lobo.

			No había leyes reales en contra de ser un hombre lobo en ese mundo alternativo. Sin embargo, a menos que fueran adinerados, estaban firmemente atrapados en una clase social dedicada al trabajo manual y a ser matones ocasionales. Los licántropos tendían a convivir en extensos grupos pseudofamiliares en grandes ciudades, cumpliendo turnos laborales completos en fábricas o en los muelles, o simplemente haciendo chantajes. Irene nunca había intentado averiguar qué hacían los hombres lobo en el campo. Quizá buscaran una vida sana al aire libre, limitándose a cazar conejos, aunque tenía serias dudas.

			Por suerte, a la luna le llevaba mucho tiempo y esfuerzo sacar la impureza de los licántropos, así que el peligro inmediato no radicaba ahí. Pero eran más duros que el humano promedio y más difíciles de frenar en una pelea, a menos que se estuviera dispuesto a infringir un daño grave.

			—Nos quedaremos con el maletín que le acabas de pasar a esa señorita de allí —gruñó el primer hombre (o, más bien, hombre lobo). Se humedeció los labios. Su lengua era demasiado larga para parecer cómoda—. Y luego le llevarás un pequeño mensaje a quien sea que te haya contratado, supongo que sabes a qué me refiero.

			—No se lo recomendaría —dijo Kai deslizando el pie derecho hacia adelante y adoptando lo que Irene reconoció vagamente como una postura de artes marciales—. Si ustedes, caballeros, me dijeran quién los ha contratado…

			Los dos que había detrás de él se lanzaron de repente hacia adelante y lo agarraron de los brazos. Pero Kai ya lo había anticipado. Se estiró suavemente hacia atrás para agarrar sus muñecas y luego los hizo girar violentamente hacia adelante aprovechado su propio impulso. Luego, cuando los tiró de nuevo para atrás, ambos estuvieron a punto de caer. Uno maldijo por lo bajo. El otro permaneció en silencio, pero se humedeció los labios con un desagradable brillo en los ojos.

			—Vaya, tenemos a un jugador inteligente —dijo el primer hombre—. Rodeadlo, muchachos. Vamos a mostrarle un poco de respeto. —Mientras hablaba, se movió hacia la derecha y sus botas arañaron el pavimento, pero no avanzó hacia Kai.

			—Todavía me gustaría saber quién los envía, caballeros —repuso Kai. Permanecía con una postura suelta y relajada. No apartaba los ojos del líder, pero Irene estaba segura de que también estaba vigilando a los otros dos. A veces era fácil olvidar que había pasado un tiempo como delincuente en un mundo ciberpunk de alta tecnología. Probablemente estuviera acostumbrado a ese tipo de confrontación. Tal vez incluso lo hiciera sentir nostálgico.

			—Apuesto a que sí —gruñó el que estaba a la izquierda de Kai. Se deslizó, apartándose de él, cerca de donde se encontraba Irene junto a la pared para tratar de rodear a Kai—. Lástima que lo único que podrás decirles será…

			Kai se movió en el instante de su distracción, volviéndose para dar un rápido traspié hacia él. Su puño cerrado fue directamente hacia el estómago del hombre, que gruñó y se tambaleó. Kai abrió la mano para golpearle con la palma de la mano un lado del cuello, mirándolo con expresión de concentración e interesado únicamente en la forma adecuada del golpe. El hombre se tambaleó hacia atrás por la fuerza del impacto y le salió saliva por la boca abierta. Respiraba con dificultad y se dejó caer de rodillas, golpeando con los puños peludos el pavimento; tenía la mirada nublada mientras luchaba por mantenerse consciente.

			Los otros dos se abalanzaron sobre Kai, ambos gruñendo desde lo más profundo de sus gargantas, uno intentando acercarse y mantenerlo ocupado mientras el otro usaba su clava. Se convirtió en una pelea y en una serie de golpes rápidos. Irene frunció el ceño cuando vio a Kai caer sobre una rodilla y dio un paso al frente para ayudar, pero el primero de los matones se puso de pie tambaleándose y la agarró. Sus dedos peludos con uñas bien largas le rodearon la parte superior del brazo.

			—Y ahora chille bien fuerte para que el caballero pueda oírla —exigió.

			Irene bajó rápidamente la mirada hacia sus pies. Botas. Botas con cordones largos y pesados. Con eso bastaría.

			—Tiene los cordones de las botas atados entre sí —afirmó sintiendo el peso del Idioma en la garganta.

			Era Bibliotecaria y, en momentos como ese, era un hecho extremadamente útil. El mundo escuchaba sus palabras y se alteraba en respuesta. Podía hervir vino, abrir puertas, derribar aeronaves, hacer que animales disecados cobraran vida y cosas mucho peores. O, como en este caso, atar un par de cordones.

			—¿Qué? —preguntó el matón predeciblemente confundido.

			Ella lo agarró y tiró de su brazo con fuerza. Pero el hombre, con una sonrisa burlona y petulante, no dejó de agarrarla y se acercó más a ella antes de caer de bruces. En efecto, los cordones de sus botas se habían atado.

			Irene consiguió que él matón le soltara el brazo mientras caía, liberándola. No sería una agente de campo muy eficaz si no pudiera encargarse ella sola de una pelea. Mientras tanto, el matón se agitaba salvajemente en el suelo, por lo que Irene le dio una fuerte patada en los riñones. Cuando lo repitió, él dejó de moverse y jadeó intentando respirar. Uno menos para perseguirnos cuando escapemos, pensó sombríamente.

			Los sonidos del combate se habían apagado tras ella cuando se dio la vuelta para ver a Kai. Se estaba limpiando el polvo de las mangas del abrigo de un modo innecesario y los otros dos matones estaban desplomados en el suelo a su lado. Uno de ellos tenía el brazo torcido en un ángulo antinatural y el otro estaba sufriendo una hemorragia nasal. Las cortinas de las ventanas superiores habían dejado de moverse y la sombra fugaz que había visto se había desvanecido de los tejados. Melancourt había decidido reducir sus pérdidas.

			—Puede que el caballero de la clava tenga la amabilidad de ofrecernos una explicación —sugirió Irene.

			Kai se arrodilló, levantó al primer hombre lobo y lo apoyó contra la pared. Sus uñas habían retrocedido y su vello facial había vuelto al nivel de un hombre normal sin afeitar.

			—Ahora que hemos terminado con los preliminares —empezó Kai—, ¿podemos discutir el tema central?

			El matón tosió en un gruñido. Se llevó la mano a la cara con cuidado y, cuando quedó claro que Kai no iba a tratar de detenerlo, se limpió la sangre y la saliva.

			—He de decir que es usted más de lo que me esperaba, jefe —murmuró—. De acuerdo. Siempre y cuando entendamos que no va a haber quejas oficiales ni nada por el estilo.

			—Es estrictamente personal —lo tranquilizó Kai—. Y ahora, tal vez quiera responder a la pregunta de mi amiga. ¿Quién es usted? ¿Y quién lo envía?

			—Seré sincero con usted, jefe —contestó el hombre lobo. Se palpó el hombro izquierdo e hizo una mueca—. Por Dios, tiene buena patada, jefe. Conocimos a esa mujer en el Old Swan, un pub que hay tres calles más allá. Dijo que usted vendría por aquí con una amiga y nos dio su descripción. Nos dijo que quería su maletín y que le advirtiéramos de que no se metiera en los asuntos de otros. Pero no quería que muriera ninguno de los dos. Solo teníamos que conseguir el maletín y ella ya se pondría en contacto con nosotros.

			Irene asintió.

			—¿Podría decirnos algo sobre la mujer que lo contrató?

			El licántropo se encogió de hombros y volvió a hacer otra mueca.

			—Una dama muy formal, con el bolso lleno, pero sin la marca de nadie. Llevaba una sombrilla y tenía un cuchillo bajo la manga. Abrigo de noche, sombrero y guantes, nada que saltara a la vista, pero todo de primera. El alfiler de su bufanda parecía de oro, pero no pude hacer más que mirarlo. Tenía a un hombre con ella que le guardaba las espaldas, aunque era ella la que estaba al mando. Cabello oscuro debajo del sombrero, ojos oscuros. Nadie a quien conociera.

			—¿Era extranjera? —preguntó Kai con indiferencia. Era menos preciso que: «¿Podría ser de la embajada de Liechtenstein, una guarida para feéricos y morada de un tal lord Silver que tiene una disputa con Vale?». Pero la intención era esa.

			El otro negó con la cabeza.

			—Si lo era, no se le notaba. Sonaba bastante normal. Con un acento sofisticado, como el de ustedes dos.

			—¿Y no había nada destacable en el hombre? —Irene trataba de agarrarse a un clavo ardiendo—. ¿O acerca del alfiler de su bufanda?

			 —Bueno, lo reconocería si volviera a verlo, señorita —replicó el matón—. Pero yo no soy como su señor Vale, ¿verdad? No puedo echarle un simple vistazo y decirle… —Moderó visiblemente su lenguaje—. De dónde es el barro de sus zapatos. Y el alfiler de su bufanda eran solo un par de manos estrechándose, nada especial.

			Había sido demasiado fácil. Irene se volvió hacia Kai.

			—No nos lo está contando todo. Hazlo hablar.

			Kai dio un paso hacia adelante y el hombre retrocedió.

			—¡Esperad! ¡Habéis dicho que no ibais a hacerme daño!

			—En realidad, mi compañero no ha dicho eso en ningún momento. —Irene se concentró. El Idioma podía servir para ajustar las percepciones de una persona. No duraba mucho, pero podía resultar bastante eficaz en el momento y el lugar adecuados. Se dirigió al hombre lobo—. Usted percibe que mi amigo es una persona realmente aterradora que está dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de que nos diga la verdad.

			Jugar con la mente de las personas estaba en un lado dudoso de la ética, pero Irene se tranquilizó pensando en que era mejor eso que sacarle la información a golpes.

			El hombre se dobló antes de que Kai pudiera alcanzarlo, encogiéndose y cubriéndose el cuello.

			—¡De acuerdo, de acuerdo! —balbuceó—. La seguimos fuera y la vimos subir en un taxi privado hacia la embajada de Liechtenstein para encontrarse con su esposo… O al menos eso es lo que le dijo al conductor. Y este se dirigió a ella como «milady».

			Eso era bastante más útil. Si bien la mujer no tenía por qué ser necesariamente de la nobleza, no habría muchas mujeres en la embajada que recibieran ese trato.

			—¿Está seguro de que fue de verdad y no solo para engañarlos? —preguntó Irene.

			A pesar de su posición, el hombre lobo se mostró engreído.

			—No, fue de verdad. ¿Y sabe por qué? Porque mi compañero George conocía al hombre que conducía el taxi. Es conductor habitual de la embajada. Aunque quisiera tomarnos el pelo, el conductor era real.

			—¿Su nombre? —exigió Irene secamente.

			El licántropo dudó, miró de nuevo a Kai y luego cedió.

			—Vlad Petrov —murmuró—. No sé nada más.

			Pareció bastante sincero. Ahora tenían un nombre con el que trabajar.

			—Creo que este caballero nos ha dicho todo lo que podía decirnos —indicó Irene a Kai.

			—Estoy de acuerdo —corroboró él. Luego se volvió hacia el matón—. Pero que no nos volvamos a encontrar, ¿eh?

			—Usted lo ha dicho, jefe —asintió con entusiasmo—. Como decía mi madre, cuanto menos se diga, mejor para todos.

			Kai no se molestó en preguntar qué se suponía que significaba eso. Dio un paso atrás.

			—Buenas noches —dijo.

			Le ofreció el brazo a Irene y se alejaron juntos. Esta vez, nadie los siguió.

			Doblaron la esquina.

			—¿Qué piensas? —preguntó Kai en voz baja.

			—Unos tipos de poca monta —respondió Irene y vio cómo Kai asentía con la cabeza—. Y muy descuidado por parte de quienes los hayan contratado. Han tenido mucha suerte de que sus nuevos empleados no hayan atacado a la gente equivocada. Y todo ese tema del maletín y lo de «no os pongáis en contacto conmigo, yo me pondré en contacto con vosotros». De verdad no quería que se pusieran en contacto.

			Kai asintió de nuevo.

			—Pero no me parece muy propio de Silver. Los matones no son su estilo, por mucho que estuviera interesado en el libro de Stoker. Nuestra misteriosa feérica sabía que vendríamos a la subasta con el maletín, así que seguramente ella misma estaba allí. Puede que sea la mecenas de Melancourt.

			Irene estaba de acuerdo en la primera parte. Silver (o lord Silver, si era absolutamente necesario) era mucho más probable que orquestara duelistas con látigos y estoques, o que hiciera que unos asesinos se colaran en sus casas a medianoche, si realmente tenía la necesidad de expresarse de ese modo.

			—Tiene sentido que sea otra feérica —admitió—, pero el tiempo se acaba. No estoy segura de que alguien que estuviera en la subasta pudiera haber salido al mismo tiempo que nosotros y hubiera conseguido contratar a esos licántropos para que nos atacaran.

			Kai frunció el ceño, pensativo.

			—Podría haberse marchado pronto y haber contratado a los licántropos para que nos interceptaran en el caso de que consiguiéramos el libro.

			—Cierto. —Ya estaban casi en Oxford Street—. Pero me parece un poco fortuito y un modo muy descuidado de manejar ciertos asuntos.

			—Sé que si hubiera sido cosa tuya, lo habrías hecho mejor —dijo Kai amablemente. Irene lo miró de reojo—. Quiero decir, en el sentido de planificar la operación. Algo bien organizado y eficiente sin confiar en que los primeros rufianes que pasen por delante hagan un buen trabajo o sean completamente superados. Era un cumplido, Irene. En serio. —Sin embargo, Kai no logró ocultar por completo su sonrisa.

			—Planificar ahora ahorra problemas más adelante —espetó Irene con firmeza—. Y había alguien observando desde los tejados. Alguien de mayor rango que esos hombres. No he podido verlo bien. O verla —añadió pensativa.

			—¿Podría haber sido un simple ladrón? —sugirió Kai.

			—Podría ser. —Irene se ajustó el velo—. Pero ¿y si fuera la persona designada para recuperar el maletín cuando nos lo hubieran quitado los hombres lobo?

			—Vaya, eso tiene sentido. En ese caso, es una lástima que no podamos interrogar al observador.

			—Ya había desaparecido cuando derribaste a esos hombres —informó Irene—. Es como si esa mujer y sus agentes quisieran realmente ocultar su rastro.

			—Pero han fracasado —repuso Kai con satisfacción—. Tenemos un nombre.

			Salieron a Oxford Street e Irene levantó la mano para hacerle señales a un taxi.

			—Todo el mundo tiene mala suerte a veces —agregó—. Por muy bueno que sea el plan.

			Sin embargo, no podía evitar la sensación de que tal vez ella y Kai habían tenido demasiada suerte esa noche.

		

	
		
			DOS

			
A la mañana siguiente, Irene pasó un buen rato agradeciendo a esa civilización por haber inventado las duchas. Si bien en muchos aspectos era similar al periodo conocido como «época victoriana» en muchos alternos (con su niebla tóxica, sus carruajes tirados por caballos, así como los carruajes propulsados por «éter» y la falta de comunicación instantánea), en otras cuestiones había logrado acertar en lo importante. Tenía instalaciones de saneamiento decentes a excepción de la niebla tóxica, agua limpia adecuada y grandes cantidades de té y café. Así que tenía que soportar los zepelines, los licántropos y vampiros y la falta de teléfonos (los usuarios seguían siendo poseídos por demonios). Podía ser peor. La niebla tóxica mataba a la mayoría de los mosquitos.

			Sin embargo, mientras estaba duchándose, se puso a pensar. Tenía que llevar el libro de Stoker a la Biblioteca y tenía que hacerlo enseguida, antes de que intentaran otro robo. Pero Kai y ella también tenían que investigar a esa mujer. Vale sería de gran ayuda en eso. No se podía apuñalar a un gorrión por la espalda sin que el detective se enterara. Y mientras Kai o Irene podían husmear por la embajada de Liechtenstein (Liechtenstein era un refugio para los feéricos de ese mundo) podrían mostrarle a su presa que sabían dónde encontrarla.

			Kai estaba trabajando en su escritorio en el estudio que compartían, tachando con una pluma estilográfica una lista de vendedores de libros. La saludó cortésmente, pero era evidente que su atención estaba en otra parte. Una deslumbrante lámpara de sobremesa le iluminaba el perfil y le confería un brillo extra a su pelo negro.

			Irene se recordó a sí misma que había sido buena idea buscar alojamiento juntos. Significaba que podía vigilar a Kai. Después de tener problemas con el traidor de Alberich y los feéricos de Londres, no quería correr ningún riesgo. Y ser amigos de Vale podía ser un riesgo en sí mismo, sobre todo cuando se ayudaban en sus casos. Tanto Kai como ella eran adultos. Podían compartir alojamiento sin tener que «involucrarse».

			Pero los dragones, cuando tomaban forma humana, aparentemente adoptaban formas increíblemente atractivas (o creíblemente hermosas). Kai tenía el cabello negro liso con reflejos azulados, la piel pálida como el mármol, unos profundos ojos oscuros y unos pómulos que rogaban ser tocados. Se movía como un bailarín y su físico le hacía juego. Era el tipo de bailarín dramático que podía hacerte girar en la pista de baile antes de agarrarte por la cintura, doblarte, presionarte contra él y luego…

			Irene se recordó firmemente que también era su alumno y aprendiz, su responsabilidad. La cuestión no era si él estaría dispuesto (aunque había sugerido encarecidamente que lo estaba y seguía sugiriéndolo) o si ella lo estaría. El asunto era si ella tenía derecho a aprovecharse de su oferta. De momento, se conformaba con tenerlo como amigo además de como compañero, y se sentía agradecida por ello.

			Ser responsable significa tener mucho por lo que responder, pensó con resentimiento.

			—¿Estás preparado? —le preguntó.

			—Solo estaba… —Kai jugueteó con la pluma—. Había un mensaje —dijo finalmente.

			—¿De quién?

			Era evidente que necesitarían unos minutos para aclarar eso. Irene se sentó frente a él y apoyó los codos sobre la mesa. Las cicatrices de lo que se había hecho meses antes en las manos destacaban contra su piel y formaban un patrón entrecruzado entre sus palmas y sus dedos.

			Kai sacó un pergamino de debajo de una pila de papeles. El sello de cera se había roto y la tinta se había corrido. Irene pudo distinguir lo que parecían caracteres chinos en tinta negra y una firma en rojo.

			—De mi tío —contestó él—. Del mayor, del hermano siguiente a mi padre. Solicita mi presencia en una ceremonia familiar en unos meses.

			—Bueno, por supuesto que tienes que ir —contestó enseguida Irene—. Puedo arreglármelas sin ti unos días. O unas semanas. ¿Cuánto dura esa celebración? —Sabía muy poco de dragones, a pesar de estar compartiendo alojamiento con uno, y posiblemente pensara que una buena celebración familiar debía durar varios años.

			—Casi con seguridad, un par de semanas —respondió Kai sin mucho entusiasmo.

			Irene intentó imaginarse cuál era el problema.

			—¿Te avergüenza tu posición actual? —preguntó.

			—¡No! —La rápida respuesta de Kai fue gratificante—. No… De todos modos, no lo habría hecho sin el permiso de mi tío.

			—Así que lo sabe.

			—No, ese es otro tío —explicó Kai—. Mi padre tienes tres hermanos. El más pequeño era mi tutor cuando empecé a trabajar para la Biblioteca. Este otro es mayor, el segundo de la familia. Así que, como es natural, le debo mi lealtad y debería asistir.

			Irene tomó nota mentalmente de que, si esa conversación iba a alargarse mucho más, tendría que preguntarle nombres y dibujar un árbol genealógico.

			—Entonces no veo cuál es el problema.

			Kai se removió ligeramente en la silla.

			—Es solo que no esperaba que fuera capaz de ponerse en contacto conmigo aquí. Cualquier invitación debería haber pasado por mi antiguo tutor y, por supuesto, hablo con él cada pocos años. Pero que haya llegado así…

			—¿Cómo ha llegado? —interrumpió Irene antes de que pudiera darle más vueltas al tema.

			—Por un mensajero privado —contestó Kai.

			Irene lo consideró. Por una parte, significaba que algún dragón conocía la dirección postal de Kai y, por consiguiente, la de ella. Por otra parte, ¿era eso necesariamente algo malo?

			—Sigo sin entender por qué te opones. Si hubieras esperado hasta la próxima vez que hablaras con ellos, tal vez te habrías perdido este evento familiar.

			—¡Tú no lo entiendes! —O tal vez estuvieran llegando a eso ahora. Era el lamento del príncipe adolescente, o al menos del príncipe universitario, lejos de su familia y disfrutando de una sensación de libertad desconocida. Quizá, para los dragones jóvenes, tomarse unos años para explorar mundos alternativos fuera como un fin de semana de cualquier estudiante en un país extranjero, aunque era probable que implicara menos bebida—. Saben dónde estoy. Pueden venir a visitarme en cualquier momento. Tal vez incluso podrían desaprobar lo que he estado haciendo.

			—Un momento, acabas de decir que no te avergüenza tu trabajo. Ahora dices que puede que lo desaprueben. ¿Es por nuestras actividades recientes? —Como ir a subastas de delincuentes, infiltrarse en el Claustro de la Inquisición bajo Winchester, o la vez que habían tenido que estafar a un señor de la guerra de Kazajistán que estaba de visita con un diario de viaje de la Ruta de la Seda…

			—Es posible que mis tíos no comprendan todas las complejidades de trabajar con la Biblioteca —admitió Kai a regañadientes—. Creo que piensan que solo es una tarea de investigación y compra de libros.

			Irene quería maldecir por el tiempo que estaban perdiendo. Tenían que estar de camino para hablar con Vale sobre la mujer o ir a la Biblioteca para dejar el Stoker. Tener que persuadir a Kai de que confesara sus problemas familiares era como sacarse los dientes estando parada ante un tren que se aproxima. Aunque era cierto que con menos gritos.

			—¿No andabas con delincuentes y matones callejeros cuando te reclutó la Biblioteca? ¿Eso no lo sabía tu tío?

			La espalda de Kai se puso totalmente rígida y se le formó un rubor intenso en los pómulos.

			—¡Irene! ¡Si no fueras mi superior, te arrepentirías de haber dicho eso!

			—Pero andabas con delincuentes y matones callejeros —insistió Irene, confundida pero admirando su precisa gramática bajo el estrés. Era el tipo de cosas que se tenían que aprender cuando eras joven e impresionable.

			—Puede que sea cierto —admitió Kai a regañadientes—, pero fue sin el conocimiento de mi tutor. Él está por encima de esas cosas.

			Irene se frotó la frente con exasperación.

			—Pero si vivías con él…

			—Me animó a conocer la literatura y el arte locales —indicó Kai perdiendo parte de su ira—. El hecho de que me involucrara con delincuentes no viene al caso.

			Irene elevó mentalmente la capacidad de hipocresía de los dragones en miles de puntos y respiró profundamente.

			—Nos estamos alejando de la cuestión. Kai, irás a esa reunión familiar. Sería de mala educación no hacerlo y puede que llegaran a sospechar que te estoy enseñando malos modales y te reasignaran. —Irene vio cómo contraía el rostro.

			Kai no había pensado en eso. Suspiró.

			—Hablas como si fueras mayor que yo.

			—Y probablemente lo sea —replicó Irene. Había vivido más de veinticinco años fuera de la Biblioteca, en mundos alternativos en los que había crecido normalmente. Pero había pasado al menos otra docena de años en la Biblioteca en varios intervalos, y la gente no envejecía entre sus muros—. Aunque seas un dragón.

			—Pero ¿cómo crees que me han encontrado aquí? —insistió Kai, volviendo al punto de partida como un gato con su juguete favorito.

			—Como una conjetura descabellada, mi supervisora, Coppelia, podría haber informado a tu gente para que no se preocuparan por ti. —Irene se levantó y empezó a buscar su abrigo. No la entusiasmaba la posibilidad de que la familia de Kai apareciera por la puerta, pero podía entender la necesidad política de poder dar cuenta de dónde estaba—. No tendrás ningún problema en llegar hasta tu tío cuando lo visites, ¿no?

			Kai movió el hombro de un modo deliberadamente casual.

			—Irene, soy un dragón. No necesito la Biblioteca para viajar entre mundos. Puedo hacerlo yo solo con bastante facilidad.

			Tenía que concederle ese poco de pedantería. Estaba justificada. Los Bibliotecarios necesitaban accesorios y protocolos, no podían simplemente pasearse de un mundo a otro como sí podía hacerlo Kai.

			—¿Todos los dragones pueden hacerlo? —preguntó, tratando de no parecer celosa.

			—Todos los de la realeza —explicó Kai—. Los dragones pequeños pueden hacer viajes más pequeños. En realidad, no se traducen en términos físicos —agregó apresuradamente cuando ella levantó la mano para preguntar a qué se refería con «viajes menores»—. O pueden seguir la estela de un dragón real, si él indica el camino.

			—Ya veo. —Encontró su abrigo y empezó a abrocharse—. Deberíamos ir saliendo. Son casi las diez.

			—Irene… —vaciló Kai—. Tú no quieres librarte de mí, ¿verdad?

			Ella simplemente lo miró boquiabierta durante un segundo.

			—¿Qué?

			—Me vas a enviar con mi familia. Me tratas como a cualquier otro aprendiz. Parece que no te importa que me ordenen que me vaya. No… —Kai la miró con el rostro lleno de anhelo e incertidumbre—. Si quieres que me vaya, me iré, pero…

			No era una especie de chantaje emocional. Estaba siendo sincero y honesto e hizo que a ella se le encogiera el corazón en el pecho. Suspiró y caminó alrededor del escritorio (con mucha menos elegancia que él, con nada de elegancia, tan solo como una humana corriente) y le tomó las manos. Eran delgadas y estaban calientes al tacto. Los largos dedos de Kai se entrelazaron con los suyos.

			—Kai, ¿no entiendes que te estoy diciendo todo esto porque no quiero perderte? Eres mi amigo. Eres la persona en quien confío para que me cuide las espaldas, para que luche contra licántropos por mí. Para colgarme de zepelines. Para que se quede a mi lado con un martillo cuando estoy clavándole una estaca a un vampiro. No sé qué podría hacer que tu familia te apartara de mí. No quiero darles ninguna excusa.

			—¿Lo dices en serio? —Kai se levantó y la miró a la cara sin dejar de estrecharle las manos—. ¿Me prometes que lo dices en serio?

			Sería muy fácil decirle que sí y dejar a un lado el sentido común, deslizar las manos hasta sus hombros y abrazarlo con fuerza contra ella. Llevaba meses tratando de evitar ese tipo de pensamientos, ese tipo de situaciones.

			—Te doy mi palabra de que no quiero perderte —afirmó—. Eres mi aprendiz. Eres mi aliado. Eres mi amigo. ¿Acaso no puedes creerme?

			Sí. Y deja de pedir más antes de que haga algo de lo que me pueda arrepentir.

			—Quiero hacerlo. —Hablaba con voz ronca—. Es solo que… Irene, tengo miedo.

			—¿Por el atraco? Si no te sientes seguro…

			—¡No es por eso! —Estuvo a punto de burlarse de su ocurrencia y el calor que había entre ellos se enfrió un poco como una repentina ráfaga de aire fresco—. No tengo miedo del peligro. No por mí mismo. Es… todo. —La elocuencia y la elegancia de sus palabras lo habían abandonado—. Tú. Vale. La Biblioteca. Todo. Nunca antes había desobedecido a mi padre, nunca había desafiado la autoridad de mis mayores. ¿Qué voy a hacer ahora si me dicen que te deje?

			A Irene le habría gustado darle algo de consuelo, pero no tenía respuestas fáciles. Ni siquiera tenía respuestas complicadas. Solo podía devolverle el apretón de manos.

			—Encontraremos una solución —aseguró con determinación—. Tiene que haber algún modo. Aunque tenga que robar ejemplares de poesía de cien mundos, los convenceré de que estás cursando un posgrado válido. Habrá una manera.

			No iba a perderlo.

			Se oyó un crujido en la habitación contigua, como guijarros sobre un cristal. Al mismo tiempo, Irene notó un golpe contra las protecciones que había colocado en su casa, como un trueno en su audición metafísica. No fue lo bastante importante para derribar las barreras, pero fue un golpe firme y cuidadosamente efectuado, no un ignorante arranque de poder. Y, definitivamente, estaba teñido de caos. Alguien estaba llamando y quería entrar.

			El ruido provenía del dormitorio de Kai. Una docena de desagradables posibilidades se le pasaron a Irene por la mente, la mayoría de ellas relacionadas con el ataque de la noche anterior.

			—¿Qué? —Kai la soltó, corrió hacia la puerta y la abrió de golpe—. ¿Quién se atreve?

			Su habitación estaba sorprendentemente ordenada, un armario repleto, un suelo desnudo, una pequeña mesa y un santuario igual de pequeño con un toque de incienso. La gran ventana en arco del otro extremo de la habitación estaba intacta, pero al otro lado había una silueta teatral con el bastón levantado para golpear contra el cristal. Su capa y su chaqueta ondeaban mecidas por un viento que claramente no soplaba antes y el cabello plateado le caía como una cascada sobre los hombros. Una brillante chispa centelleó en sus ojos.

			—Kai —empezó Irene con gran paciencia—, ¿por qué está lord Silver en el alféizar de tu ventana?

		

	
		
			TRES

			
–¡Dejadme entrar!

			Silver golpeó el cristal con su bastón. Rebotó con el mismo crujido que habían oído antes, dejando el vidrio intacto. Por suerte, el deseo de Irene y de Kai de recopilar una enorme cantidad de libros significaba que ese apartamento podía albergar una sala al estilo de la Biblioteca. Y eso era un anatema para los feéricos. Aunque tenía que esforzarse regularmente por mantenerla, en momentos como ese valía la pena.

			—¡Por supuesto que no! —Irene pasó por delante de Kai—. Lord Silver, ¿cómo se atreve a comportarse así?

			Silver se agarró al arco de la ventana con una mano y señaló a Irene con la punta de su bastón. Llevaba un traje de día perfecto, una capa y un sombrero de copa inclinado que lograba permanecer en su cabeza a pesar de la posición en la que se encontraba y de la brisa matutina.

			—¿Vais a decirme que no sabéis nada al respecto?

			Irene repasó su conciencia. Estaba relativamente limpia. Al menos, no encontró ningún crimen en particular con respecto a Silver.

			—¿Nada sobre qué? —preguntó—. ¿Y por qué diablos está en el alféizar de la ventana gritándonos a través del cristal?

			—Porque no me ibais a abrir la puerta, evidentemente —respondió Silver en un tono que sugería que era demasiado obvio para que valiera la pena mencionarlo—. He venido hasta aquí para hacer una simple consulta privada y me he encontrado con que vuestro alojamiento tiene barreras para mí. ¿Es culpa mía que haya elegido acercarme discretamente en lugar de por la puerta principal?

			Irene supuso que la ventana trasera de la primera planta era más discreta que la puerta principal. Pero tampoco mucho.

			—¿Y de qué quiere hablar con nosotros?

			—Ah, supongo que no vais a invitarme a pasar.

			—No —dijo Irene dándole un pisotón a Kai antes de que este pudiera soltar algo más enfático pero igualmente negativo. El reloj seguía avanzando. No tenía tiempo para dramas de feéricos. Pero si Silver pudiera responder a algunas preguntas de los eventos de la noche anterior, sería muy estúpido no preguntarle en ese mismo momento—. ¿Qué me dice de un territorio neutral, lord Silver? Hay una cafetería al final de la calle. Nos vemos allí en cinco minutos.

			Silver se encogió de hombros con indiferencia.

			—Me atrevo a decir que servirá. ¿Cómo se llama ese sitio, ratoncito?

			—Coram’s —contestó Irene ignorando la pulla de Silver. Había dejado atrás el tiempo en el que podía irritarla con sus provocaciones. Si pensaba que eso iba a hacer que se desequilibrara, estaba perdiendo el tiempo—. Cerca del orfanato. Nos reuniremos con usted allí.

			Silver hizo un gesto de asentimiento, saltó desde el alféizar de la ventana y aterrizó elegantemente en la acera de abajo. Un lacayo que lo estaba esperando se adelantó para tomarle el bastón.

			—Solo para asegurarme —empezó Irene—, Kai, ¿has estado haciendo algo que yo debería saber? —No creía que hubiera hecho nada, pero probablemente sería buena idea comprobarlo primero antes de que les echaran las culpas.

			—Desgraciadamente, no. —Kai tomó su abrigó y se lo echó sobre los hombros—. ¿Crees que tendrá algo que ver con lo de anoche?

			—Me parece probable, dado que ha venido justo hoy —agregó Irene—. Vamos a descubrirlo.

			[image: ]

			Siempre había problemas al tratar con feéricos. A pesar de su apariencia humana, eran entidades destructoras de almas más allá del espacio y del tiempo e introducían el caos en los mundos alternativos. Uno de los métodos que utilizaban consistía en subvertir la vida y las narrativas habituales de las personas atrayéndolas hacia patrones interminables de historias. Esto debilitaba la realidad y el orden natural hasta que la población nativa no sabía distinguir qué era verdad y qué era ficción. En ese punto, el mundo se ahogaba en un mar de caos. Y, de un modo más práctico, a menudo intentaban interpretar el papel de héroes o villanos en su narrativa personal, insistían en que tenías que ser un personaje de su historia y se negaban a tratar contigo de otro modo.

			La cafetería era un antro de esnobs y no era una de las preferidas de Irene, lo que hacía que fuera perfecta para una posible confrontación que podía resultar en que le prohibieran permanentemente la entrada y no volver a atravesar nunca su puerta.

			Fuera se acababa de detener un taxi con el escudo de Liechtenstein. El motor giraba y emitía aleatorias llamaradas de éter. El conductor estaba sentado en su sitio, todavía perfectamente sereno a pesar del calor y de la niebla tóxica, pero Irene vio que sus ojos los seguían a ella y a Kai mientras se acercaban al café.

			—Podría haber sido peor —comentó Irene—. Silver podría haber llegado en una aeronave privada.

			Kai asintió.

			—Vale me dijo que acaban de sacar un modelo nuevo. Son todavía más pequeñas que los modelos individuales que utilizan en los museos.

			—¿Quién las ha sacado? ¿Liechtenstein?

			Kai asintió.

			—Me dijo que todo el mundo se peleaba por ellas y que los niveles de espionaje de esta nueva tecnología se habían disparado.

			—¿Como las aeronaves? —Irene suspiró cuando vio que no le había hecho gracia—. Recuerda —murmuró—. Cortés. Evasivo. No le des excusas para ponerse dramático.

			—Por supuesto —dijo Kai. Se enderezó cuan alto era, se colocó detrás del hombro de Irene y dejó que ella abriera el camino.

			Todas las damas de placer se habían reunido en un rincón y sostenían sus tazas de café por debajo de la nariz, susurrando entre ellas medio aterrorizadas y medio fascinadas. Indudablemente su atención estaba fijada en Silver, que se había sentado en una mesa al otro lado de la sala. No era de extrañar, dada la reputación de Silver como uno de los mayores libertinos de Londres. Detrás de él había un sirviente delgado con el rostro pálido y vestido de gris sosteniéndole el bastón.

			El propio Silver tenía un aspecto casual y desenfadado, con la corbata anudada a la garganta, el pelo plateado suelto y la piel con un bronceado dorado que contrastaba con el cuello y los puños blancos.

			—Ah —dijo al notar la presencia de Irene—. Por favor, sentaos conmigo.

			Otro estallido de susurros de las mujeres que había al otro lado de la cafetería siguió a sus palabras.

			Se sentaron mientras Kai y Silver intercambiaban miradas cautelosas.

			—¿Un café? —sugirió Silver—. Permitidme recomendaros una tacita de mezcla de Bourbon.

			Kai parecía dispuesto a negarse enseguida por principios, hasta que le echó un vistazo al menú.

			—Por supuesto —aceptó con una leve sonrisa.

			Irene miró la carta. Era la marca de café más cara de la lista.

			—A mi cuenta, por supuesto —añadió Silver.

			—Por favor, lord Silver —empezó Irene antes de que Kai pudiera decir algo poco diplomático—. No quisiéramos tener una obligación con usted. —Esas cosas eran importantes para los feéricos.

			—No podéis culparme por intentarlo —replicó él encogiéndose de hombros—. Aunque os doy mi palabra de que no contraeréis ninguna obligación por el café. Aun así, creo que esta reunión será útil.

			—¿Útil? —espetó Kai—. Ni siquiera nos ha dicho todavía de qué va todo esto.

			—Tampoco puedo hacerlo. —Silver se inclinó hacia adelante, su actitud melodramática pareció cambiar y alejarse de él, dejándole un semblante bastante serio—. Si alguien pregunta, podéis decirles que se trata de algo relacionado con Vale. No tengo ninguna objeción con que vinculéis su nombre con el mío. Pero estoy aquí para hablar de vuestro futuro bienestar.
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